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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 442
Una carta de Amor - noviembre de 2022
40 años: ¡Gracias Señor!

Dijo Jesús: “Te doy gracias Padre, Señor del cielo y de la tierra,
por haber revelado estas cosas a los pequeños” (Mt 11,25).

P. Ricardo E. Facci
Desde el mes de octubre próximo pasado, comenzamos un recorrido muy especial para celebrar, agradeciendo al Señor, los cuarenta años de Hogares Nuevos. Cuarenta años se dice fácil, tal vez igual que los 14.610 días que lo componen. Cada día pensando en Hogares Nuevos, haciendo Hogares Nuevos, rezando por Hogares Nuevos, que es lo mismo que decir por cada matrimonio, por cada hijo, por cada familia, por cada comunidad, por las consagradas y por los sacerdotes. A esto hay que multiplicarlo por la suma de todos los que en cada día estuvimos enrolados en la labor cotidiana de la Obra.

Damos gracias a Dios por tantas conversiones, por los matrimonios que son felices, por los hijos que se desarrollaron y crecieron en familias estables, por los jóvenes que iniciaron sus familias sabiendo lo que significa la responsabilidad de un “sí” para siempre, por las vocaciones consagradas y sacerdotales, por el hambre de muchos de alcanzar la santidad de vida. También, damos gracias a Dios por regalarnos el carisma de amor por la familia, del espíritu misionero de matrimonios, hijos, consagradas y sacerdotes, que ha dado la oportunidad a miles de familias de escuchar la Buena Nueva sobre el matrimonio y la familia.

Muchos “pequeños” hemos sido llamados por el Señor para llevar adelante su Obra: quienes fuimos llamados a una especial consagración, también, los matrimonios e hijos invitados por el Señor a ser sus instrumentos, todos con nuestras propias limitaciones, pero así lo quiso Jesús.

¿Cómo no dar gracias a Dios por tantos frutos e instrumentos de evangelización con los que ha coronado nuestra Obra? ¡40 años de gracia! ¡40 años trabajando este don tan precioso de Dios a la humanidad: la familia! ¡40 años sembrando la Buena Noticia a los hogares! ¡40 años en los que muchísimos miembros de la Obra han gastado sus sandalias misioneras o han encallecido los nudillos de sus manos golpeando puertas y anunciando: “No tengan miedo, abran las puertas a Cristo”!

Todo un camino recorrido, con tantos frutos maravillosos, también con algunos momentos de dolor, que han ayudado a purificar, pero no podemos quedarnos en una simple mirada retrospectiva. Estas cuatro décadas recorridas nos han dejado muchas enseñanzas, son un verdadero aliento para seguir adelante, verdadero cimiento para seguir construyendo el amor conyugal y familiar.

Pero nuestro “hoy” nos exige darnos cuenta del proyecto social de destrucción sistemática de la familia y de los valores cristianos. Debemos ser conscientes que el demonio no quiere la familia, busca destruirla porque es la imagen de Dios en la tierra, y somos testigos, de cómo busca de modo permanente obstaculizar la empresa evangelizadora de Hogares Nuevos, pero también, somos testigos, de cómo Dios va removiendo a su debido tiempo, esos obstáculos y va limpiando el camino.

Hay que trabajar denodadamente por el bien de la familia: cuántas dicen “gracias a Hogares Nuevos somos felices” Pero, se imaginan cuántas aún esperan una ayuda concreta, una soga para agarrarse y salir del fango donde viven.
Todo lo que hagamos por la familia siempre es poco. Hay que trabajar para proteger a la familia de las ideologías que en la actualidad la destruyen. Si permitimos que maten las familias, células del tejido social, nos quedaremos sin sociedad; si no cuidamos las Iglesias domésticas, nos quedamos sin Iglesia. La Iglesia debe cuidar mucho a la familia, pero nosotros como Hogares Nuevos, tenemos un encargo especial de parte de la Iglesia para servir custodiando a la familia. Es nuestro compromiso, hacer crecer la vida de la familia promoviendo todos los dones que ella tiene, pero también, cuidándola de las ideologías que se entrometen en el corazón de los hogares, y de aquellas que quieren definirla desde visiones puramente ideológicas.
En este sentido, justamente el 24 de octubre pasado, el Papa Francisco ha dicho: “La familia no es una ideología, es una realidad. Y una familia crece con la vitalidad de la realidad. Pero cuando las ideologías vienen a explicar o barnizar a la familia, lo que ocurre es que todo se destruye. Hay una familia que tiene esa gracia de hombre y mujer que se aman y crean, y para entender la familia hay que ir siempre a lo concreto, no a las ideologías. Las ideologías arruinan, las ideologías se entrometen para hacer un camino de destrucción. Cuidado con las ideologías”¹.

Nos dijo claramente el Papa San Juan Pablo II, “el futuro de la humanidad se fragua en la familia”, por esto, hay que saber que la calidad del amor de cada familia va a decidir sobre la capacidad de amar de cada persona que el hogar lanza hacia la comunidad grande, la humanidad. Si se quiere un mundo más humano, más justo, más fraterno, debemos trabajar por la familia. Mejor familia tenemos, mejores personas tendremos para construir un mundo nuevo. 

Además, existe una relación muy cercana entre la experiencia familiar con la vivencia de la comunidad cristiana. Trabajar por la familia, es también trabajar, evangelizar y sembrar en el corazón de los jóvenes para que las ideologías no penetren en ellos haciendo que hagan opciones equivocadas en el orden sexual, que deseen formar una familia con compromiso formal y desear, fruto de un amor maduro, engendrar y educar hijos. La cantidad de solteros que hay en el mundo es una verdadera plaga, es fruto de un enfermizo individualismo que va captando la mente de las nuevas generaciones.
Las tormentas actuales, sin precedentes, ponen a prueba todas las relaciones familiares debilitando los vínculos de sangre y de amor, lo que exige un cuidado especial por la familia, y saber discernir entre lo bueno y lo que tiene espíritu de destrucción. Hay que formar a todos para que puedan distinguir entre lo que conviene y lo que no conviene que penetre en cada hogar, para esto es necesaria la sabiduría de Dios.
Hogares Nuevos es un servicio de evangelización, debemos saber que la Iglesia espera de nosotros muchos cuarenta años más. Para hacerlo del mejor modo posible es fundamental ayudar el accionar del Señor multiplicando los pilares de la Obra, lo que es lo mismo que multiplicar la inmensa cantidad de agentes pastorales necesarios para iluminar a las familias hasta el confín de la tierra, entiéndase: matrimonios e hijos animadores, consagradas, sacerdotes, coordinadores y responsables de las diversas parcelas de la grey. Cuando se pide a Dios los instrumentos de evangelización y se genera compromiso en la respuesta, estamos haciendo auténticos eslabones que llegarán a ser una cadena más fuerte que el odio y la guerra lanzados contra la familia; una cadena de amor y vida que sostenga cada hogar, desde aquí hasta donde Dios lo quiera.

Es fundamental la formación del laicado, que generalmente está en la línea de avanzada, ante un mundo que desprecia la familia. La capacidad de discernimiento no lo da sino la formación cristiana. Cuando se descuida este aspecto se deja a la mayor vulnerabilidad la maravilla que Dios creó, la familia, pero que ante tantos embates se transforma en débil. La formación ayuda a cuidar la vocación y a fomentar su misión en esta hora de la historia.

Gracias Señor por haber llamado a los pequeños, a tus siervos inútiles, a construir tu Obra de Hogares Nuevos, pero de este modo se manifiesta tu grandeza. Que nunca desaprovechemos la gracia para cuidar, alentar, animar, fortalecer y guiar a las familias hacia el Reino de los Cielos.

Oración

Señor Jesús, te damos gracias porque nos regalaste la Obra Hogares Nuevos,

que nos brindó la oportunidad de descubrir las riquezas del matrimonio y la familia.

Te pedimos por ella, para que siempre este instrumento tuyo

sea ayuda concreta para nuestra familia y la de tantos otros.

Danos la gracia de poder siempre aportar a su crecimiento,

que nunca se instalen en ella los espíritus destructivos,

al contrario, que seamos todos, una comunidad en el pleno sentido de la palabra.

Que tu Madre, Reina de la Familia, siempre esté presente en los hogares nuevos,
durante la nueva etapa que están recorriendo, hasta llegar al gran Hogar que nos tienes preparado.

Que unos a otros nos apoyemos en la vivencia de los valores familiares

y, especialmente, te pedimos por los matrimonios, hijos, consagradas y sacerdotes que con su función de animar y coordinar sostienen viva esta Obra que es tuya Señor. No dejes nunca de bendecirla. Amén.
Trabajo Alianza (Sería interesante dialogar esta cartilla junto a los hijos)

1.- Como matrimonio, ¿qué debemos agradecerle a Dios por ser miembros de Hogares Nuevos?

2.- Como hijos, ¿en qué nos ayudó a crecer Hogares Nuevos?

3.- Como matrimonio y como hijos, ¿nos consideramos pilares en la Obra Hogares Nuevos?

4.- ¿Nos damos cuenta del riesgo que corre la familia en la actualidad? ¿En qué nos damos cuenta?

5.- ¿Cómo ser más guardianes de la familia?
Trabajo Bastón (Si se cree conveniente se podría invitar a los hijos jóvenes a participar)
1.- Dialogar como comunidad las mismas preguntas del trabajo alianza.

2.- ¿Cuáles ideologías vemos que avanzan contra la familia?

3.- ¿Estamos formados como para darnos cuenta todo el daño que están haciendo las ideologías? ¿O aún tenemos dudas en ese sentido?
Nota: 1.- Discurso a la comunidad académica del Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II para las Ciencias del Matrimonio y de la Familia, 24/10/22.
Eventos celebrativos por los 40 años de Hogares Nuevos: Comencemos a dar gracias a Dios en los Encuentros de Familias 2022.
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